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Segunda Parte

 Las Promesas de Dios
I. Las Promesas de Dios

En Juan 6:68 leemos que Pedro le dijo a Jesús: ¡Tú tienes palabras de vida eterna!


1 Juan 2:25

25 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna. 

La más grande promesa a Su gente es la vida eterna. 

¡Qué tremendamente grande y valiosa promesa!

¿Cómo obtenemos esta promesa?, ¿cómo recibimos la promesa de la vida eterna?


Romanos 10:8-11

8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: 

9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 

10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 

11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado.

Hemos de confesar a Jesús como Señor de nuestras vidas, y creer que Dios le levantó de entre los muertos. Esto nos asegura, por la Promesa de Dios, ¡la salvación!

El versículo 8 dice: “Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón” ¿y cuál palabra? “la palabra de fe”. Esta es una frase muy interesante que merece un más cuidadoso escrutinio. En el texto griego, la palabra para fe
 es pistis, que significa “creer”. Los traductores no tradujeron la palabra griega pistis de una manera consistente a través de todo el Nuevo Testamento, algunas veces la tradujeron como “fe” y otras como “creencia”. Para ser consistentes en nuestro estudio, traduciremos pistis como “creer” y “creencia” pues comunican el sentido de una manera simple y fácil de entender.


También, en el texto griego para este versículo, algo importante que no se tradujo es el artículo la
 que precede a la palabra pistis. El texto griego dice: “...la Palabra de la Creencia...”. 
 Cuando el texto en griego usa el artículo la antes de la palabra pistis, esto indica que se trata de “la manera correcta de creer” en oposición a todas las otras formas de erróneas o inexactas de creer.

Leamos de nuevo el versículo 9. Si Dios quiso escribir algo diferente a lo que se encuentra en Romanos 10:9-11, si Dios hubiera tenido otros requerimientos para la salvación, seguramente que Él hubiera querido que quedaran escritos. Sin embargo, Romanos 10:9-10 es todo lo que Dios quiso comunicar como requisito de nuestra salvación. 

Si alguien, sea quien sea, confiesa a Jesús como Señor y cree en su corazón que Dios le levantó de entre los muertos, entonces esa persona llega a ser salva en ese momento. 

¡El ser salvo es el obtener vida eterna! La Palabra de Dios nos da a conocer las Promesas que Dios tiene para nosotros.

El versículo 11 comienza con: “Pues la Escritura dice...” 

 Esto ya no es sorpresa para nosotros en nuestro estudio, ¿verdad? 

¡Las Escrituras son la Palabra de Dios y ellas son también la Voluntad de Dios! 

“La Escritura dice” siempre nos garantiza la exactitud y la integridad de la Palabra de Dios. La Promesa de la Vida Eterna es una garantía segura y firme por parte de Dios.

Confiesa con tu boca que Jesús es el Señor. Confiésalo a él como tu Señor. Jesús es el Señor y Jesús es tu Señor.
Y cree en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos. 

Estas dos cosas: Confiesa que Jesús es el Señor, y cree que Dios lo levantó de entre los muertos, y entonces, resultado: tu “serás salvo” (Romanos 10:9).   

¡Qué hermoso y que sencillo es esto: “Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación”!

Es mediante la creencia, mediante el creer en la Palabra de Dios, esta es la esencia para recibir la Promesa de Dios. Creer en la Promesa de Dios es el cómo de recibir la Promesa de Dios, así de simple.






Damas y Caballeros: 

“Renacidos Para Servir” (“Dios tiene la respuesta”)

Hechos 4:12

12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 

Jesucristo es la manera correcta de creer. La simplicidad de recibir la promesa de Dios es mediante el creer en la Palabra de Dios, y esto es cierto para recibir cualquier Promesa de Dios, incluyendo la Promesa de la Vida Eterna. Para recibir la Promesa de Dios, primeramente hemos de conocer la voluntad de Dios. 

Una vez que sabemos la Promesa de Dios, entonces, creer en la Promesa de Dios es la forma en que vamos a recibirla.

II. Pidamos lo que Queramos Conforme a Su Voluntad

1 Juan 5:14-15

14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 

15 Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.

¡Qué tremenda verdad de la Palabra de Dios!

1 Juan 5 nos revela la enseñanza correcta: Cómo recibir las Promesas de Dios.  

Si pedimos cualquier cosa (lo que sea, ¡lo que sea!) conforme a la Voluntad de Dios, ¡Dios nos escucha!

La Palabra de Dios nos revela la Voluntad de Dios, Su Palabra nos revela aquello que Dios desea para nosotros. Si nosotros sabemos que Dios nos escucha cuando le pedimos algo conforme a Su Voluntad, entonces sabemos que tenemos lo que Le hemos pedido.  

Para recibir algo de Dios, las Escrituras declaran que hemos de pedir conforme a Su Voluntad. Para aquellos de nosotros que estudiamos las Escrituras, sabemos exactamente dónde buscar para encontrar la Voluntad de Dios: en ¡la Palabra de Dios!

La Palabra de Dios declara la Voluntad de Dios así como sus excedentemente grandiosas y muy preciosas promesas. 

2 Pedro 1:2-4

2 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia

Dios nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad mediante el conocimiento de Su Palabra. ¡Esto es tremendo! ¡Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad! 

Es difícil imaginar alguna necesidad que pudiéramos tener que la Palabra de Dios no cubra: ¡Todas las cosas que pertenecen a nuestra vida y a nuestra relación con Dios!

Nosotros nos ponemos a trabajar buscando en las Escrituras, especialmente en las Epístolas a la Iglesia, para encontrar la Promesa de Dios que suplirá tu necesidad, de modo que puedas solicitar lo que necesitas, sabiendo que es conforme a Su Voluntad. 

Existen muchas, pero muchas Promesas en la Palabra de Dios que permanecen sin ser reclamadas debido a que los creyentes carecen del conocimiento de las Escrituras. 

Las Promesas están allí, esperando ser reclamadas, Dios quiso que quedaran escritas para nosotros. Estamos estudiando las Escritura  para buscar y encontrar el conocimiento de Dios, y de la Promesas que Él nos ha hecho.

La Palabra de Dios y Sus Promesas nos hablan de lo que Dios ha hecho disponible para nosotros. La Palabra de Dios y Sus Promesas nos dicen lo que Dios quiere darnos, lo que Él quiere para nosotros. La Palabra de Dios y Sus Promesas nos hablan de lo que ¡Dios es capaz de hacer por nosotros! Para recibir de Dios hemos de conocer Su Palabra y aquello que Él ha hecho disponible para nosotros, y qué es lo que Dios desea para nosotros. Su Voluntad siempre es idéntica a Su Habilidad. Lo que Dios desea para nosotros, Dios es capaz de hacerlo para nosotros. Así que pedimos conforme a Su Voluntad, y sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho, y seguimos creyendo en la Promesa que Dios nos hizo a través de Su Palabra.

La Palabra de Dios ha establecido para nosotros que la Palabra de Dios revela la Voluntad de Dios. Si Dios declaró que algo es verdadero en Su Palabra, entonces Él ya lo ha hecho disponible para nosotros. Si Dios ha declarado una promesa en Su Palabra, entonces sabemos que esa es Su Voluntad para nosotros, que podemos tener eso que Él nos Prometió. Dios declaró Su Promesa en Su Palabra, entonces nosotros sabemos que Él es capaz de cumplirnos Su Promesa. ¡Qué importante, qué vital es el conocimiento de Dios! “todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad” se encuentran en la Palabra de Dios, la cual está repleta de preciosas y grandísimas promesas. 


Romanos 8:37

37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.

Esto ciertamente que califica como una Promesa excedentemente grande y mucho muy preciosa, ¿verdad?  

Pensemos acerca de esto:

¿Cómo sería posible para nosotros el ser más que vencedores… si eso no estuviera disponible por parte de Dios? 

¿Cómo sería posible que fuéramos más que vencedores… si esta no fuera la voluntad de Dios para nosotros? 

¿Cómo sería posible el ser más que vencedores… si Dios no fuera capaz de hacerlo para nosotros? 

¡ESTÁ disponible ser más que vencedores en cualquier situación, esta ES Su Voluntad, y Dios ES capaz de ayudarnos para lograrlo!

¡Estamos estudiando las Escrituras para aplicarlas de inmediato: para encontrar las Promesas de Dios!


Filipenses 4:19

19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.

“Mi Dios... suplirá todo lo que os falta” ¡Excelente! ¡Extremadamente grandioso!  ¡Bastante precioso!  

Esta es una Promesa que yo pienso que la mayoría de las gentes estarían extremadamente agradecidas de ella. 

¿Cómo sería posible que Dios supla todas nuestras necesidades conforme a Sus Riquezas en Gloria… si eso no estuviera disponible por parte de Dios?  

¿Cómo sería posible que Dios supliera todas nuestras necesidades conforme a Sus Riquezas en Gloria… si esta no fuera Su Voluntad? 

¿Cómo sería posible que Dios supla todas nuestras necesidades conforme a Sus Riquezas en Gloria… si Dios no fuera capaz de hacer esto para nosotros?

¡Pero esto ESTÁ disponible, esta ES Su Voluntad, y Dios sí ES capaz de hacerlo!


1 Corintios 12:7

7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 

“...a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu...” ¡Excelente! ¡Maravilloso! ¡Grandioso! Esta es la promesa que muchos de los creyentes nunca llegan a saber ni a tomar ventaja de ella para sus vidas. 

¿Cómo será posible manifestar el espíritu… si esto no estuviera disponible de Dios? 

¿Cómo sería posible manifestar el espíritu… si esta no fuera la Voluntad de Dios? 

¿Cómo sería posible que manifestáramos el espíritu santo de Dios… si Dios no nos hubiera dado la habilidad para hacerlo?  

¡Pero esto ESTÁ disponible, esta ES Su Voluntad, Dios ya NOS HA capacitado para hacerlo!

El primer paso para recibir algo de Dios es saber la Palabra de Dios, ya que la Palabra de Dios nos revela la Voluntad de Dios. Una vez que encontramos la Promesa de Dios, sabemos que Dios ha hecho esa Promesa disponible para nosotros. Una vez que encontramos la Promesa de Dios, sabemos que esa es la Voluntad y el Deseo de Dios para nosotros, que Dios quiere que tengamos esa Promesa Suya cumplida en nuestras vidas. Una vez que conocemos la Promesa de Dios, sabemos que Dios puede cumplirnos esa promesa. ¡Qué vital es para nosotros el estudiar las Escrituras, y el encontrar la Palabra y la Voluntad de Dios para poder creer en Sus Promesas! 

III. Creyendo Recibiréis

Mateo 21:22

22 Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis. 

Creer será siempre central para recibir cualquier cosa que le pidamos a Dios en oración.  

Para recibir de Dios en oración el creer siempre será central. 

El creer en la Promesa de Dios nos asegura el recibir la Promesa de Dios. 

Muchos instructores y filósofos han agregado o mezclado sus propios ingredientes, sus ideas, que se supone que tienes que llevar a cabo para poder “recibir de Dios”.

Te dicen que vayas a tal templo o a tal “santo”, que recites ciertas oraciones, que te portes bien, etc., y solamente entonces, tal vez, sin seguridad alguna, recibirás lo que necesitas.

Sin embargo, el testimonio de las Escrituras es que nosotros hemos de hacer una sola cosa: ¡Creer!
Aquí, “todo” se refiere a todo lo que concuerde con Su Voluntad, esto es todo lo que nos está Prometido por Dios en Su Palabra. 

 “Todo” no se refiere a todo capricho o ilusión que uno u otro  pudiera tener, sino a “todo” aquello que está declarado que es Verdadero según Su Palabra. 

Creer en la Palabra de Dios es siempre central para recibir todo lo que viene de Dios.  

Una vez que sabemos qué es lo que Dios nos ha prometido y hecho disponible, entonces, la simplicidad de recibir algo de dios es el creerle a Dios, creer en Su Promesa para nosotros.

¡Tú estás atento, mirando solamente a Dios, para sea Él quien supla tus necesidades en todas las cosas! 


Romanos 4:20-21

20 Tampoco dudó [Abraham], por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe [pistis, creencia], dando gloria a Dios, 

21 plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido

Abraham no dudó ni titubeó de la Promesa de Dios. 

Dios le había prometido a Abraham un hijo.  

Esta era la Promesa de Dios para Abraham, esta era la Voluntad de Dios para Abraham, y Dios era capaz de cumplir con esto que le había Prometido a Abraham. 

La respuesta de Abraham a la Promesa de Dios fue que no “dudó, por incredulidad”, “sino que se fortaleció en creencia”, y con esta creencia glorificó a Dios.   

Pongamos la creencia siempre al centro de cualquier Promesa de Dios que queramos recibir.

Romanos 4:3

3 Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.

Aquí está la verdad de la creencia en toda su simplicidad y en todo su Poder: 

¡Abraham le creyó a Dios!

Eso es todo, lo que Abraham hizo fue creer, y por eso recibió de Dios.  

El requerimiento de creencia no es diferente para otras personas que se acerquen a Dios para conocer la Promesa de Dios, siempre el requisito para recibir algo de Dios es creer.  

Créele a Dios y vas a recibir de Dios. Jesús enseñó que: “todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis”.


Marcos 11:22-24

22 Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios [creedle a Dios]. 

23 Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. 

24 Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.

¿Qué nos dice la Escritura referente a la Promesa de Dios?  

Creedle a Dios. Tened fe en Dios. ¡Tened la fe de Dios!, la evidencia en Su Escritura que indique que esa es Su Promesa para ti. Vive ¡Mirando solamente a Dios!

Pero, ¿cómo creerle a Dios?  

Tenemos la Palabra de Dios para poder conocer la Voluntad de Dios, acudimos a la Palabra de Dios para poder conocer lo que Dios ha Prometido y lo que Él es capaz de hacer por nosotros. Y luego, simplemente creemos en la Promesa que Dios nos hace, ¡y recibimos la respuesta! ¡Qué bella y que simple ha hecho Dios la vida para nosotros!

¿Qué nos dice el versículo 24  que creamos en relación con la Promesa de Dios? 

 Allí dice: ¡“creed que lo recibiréis”!

No debe de quedar duda alguna, no debe de haber pregunta alguna en nuestras mentes acerca de si seremos capaces o no de recibir la Promesa de Dios cuando creemos. 

¡Dios nos dice que tengamos la absoluta certeza de que vamos a recibir!

Creemos que vamos a recibir debido a que la Palabra de Dios posee integridad. 

Creemos que vamos a recibir porque Dios es fiel para llevar a cabo Su Palabra cuando nosotros creemos firmemente en Sus Promesas.  

Aquí se nos indica que creamos en la Promesa de Dios, ¡y que creamos que recibiremos la Promesa de Dios como una realidad para nuestras vidas!

Necesitamos creer que Dios es absolutamente confiable ya que Dios y Su Palabra son plenamente confiables. 

La Promesa de Dios tiene una integridad total. 

La Palabra de Dios quiere decir lo que dice y lo que dice es lo que quiso decir. 

Cuando Dios dice que el suplirá todas nuestras necesidades, eso es lo que Dios quiso decir. 

La Voluntad de Dios es la de suplir o abastecernos para que nada nos falte. Dios tiene la habilidad de proveerlo todo para nosotros. Creemos en la Palabra de Dios, ¡y entonces recibiremos!
La verdad de creer, en relación con la Promesa de Dios se encuentra escrita a través de todas las Escrituras: Todo aquel que recibió alguna Promesa de Dios, ¡le creyó a Dios! Jesucristo siempre le creyó a Dios, y siempre caminó con Dios. Una vez que conocemos la Promesa de Dios, creerle a Dios es lo que nos hará adueñarnos del cumplimiento de esa Promesa. Creer en la Palabra de Dios es una verdad absolutamente confiable.

Veamos el siguiente cuadro:
Verdades para Recibir la Promesa de Dios


1. Conoce lo que la Palabra de Dios te promete a ti.

2. Conoce que la Promesa de Dios es Su Voluntad para ti.


3. Conoce que Dios es capaz de cumplir Su promesa.


4. Pídele a Dios y cree en Su Promesa para ti (Mira sólo a Dios).

5. Pídele a Dios y cree que recibirás de Él.

         Decimos: “Hágase en mí según Tu Palabra”, ¡Dios, Tú lo dijiste, ahora yo lo recibo!

IV. Hágase Conmigo Conforme a Tu Palabra

Lucas 1:26-38

26 Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 

27 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María.

28 Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres. 

29 Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. 

30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 

31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS.

32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; 

33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin [esta fue la Promesa que Dios le hizo a María].

34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 

35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 

36 Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril; 

37 porque nada hay imposible para Dios.

38 Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia.

El ángel de Dios vino a María y le declaró la Promesa de Dios: 

La Promesa era que de ella nacería un hijo: ¡el Hijo de Dios! 

María hizo una pregunta para aclarar su entendimiento en relación con la Promesa. 

¿Y cuál fue la respuesta final de María a la Promesa de Dios?:  

¡“...hágase conmigo conforme a tu palabra”!
María hizo una tremenda declaración de la que podemos aprender en relación con creerle a Dios. ¿Qué es creerle a Dios?: ¡“hágase en mí según tu palabra”! 

Nosotros aceptamos la Promesa de Dios como Verdad, creemos en esa Promesa de Dios, y actuamos basados en la Promesa de Dios.  

Sabemos que la habilidad de Dios y su deseo para nosotros son idénticos. 

Lo que Dios ha Prometido, Él es capaz de llevarlo a cabo. 

Nosotros hemos de creer que vamos a recibir lo que Dios nos ha prometido. 


Romanos 4:20-21

 20 Tampoco dudó [Abraham], por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 

21 plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido

Creer no significa simplemente “estar de acuerdo” con la Promesa de Dios.

Abraham no vaciló en la Promesa de Dios ni tuvo incredulidad. 

Dios le hizo promesas a Abraham y Abraham se fortaleció en creencia.  

¿Qué más nos dice la Escritura?  

Abraham estaba: “plenamente convencido de que [Dios] era también poderoso para hacer todo lo que [Dios] había prometido”. 

¿En qué basó Abraham su confianza? En lo que Dios le había Prometido, estando plenamente convencido de que Dios era también poderoso para cumplirlo, ¡y eso fue suficiente!  

¡Abraham le dio la GLORIA A DIOS! ¡Démonos cuenta de que siempre es DIOS, aquí se trata de DIOS, todo está en función de DIOS!

¿Cómo creemos en la promesa de Dios?  

Estamos persuadidos o plenamente convencidos de que lo que Dios ha Prometido, Él es también Poderoso para cumplirlo. 

Estar persuadidos significa “llevar o cargar continuamente”, mantengámonos firmes en ello, moremos en ello, ¡vivámoslo!

¡Saquémoslo de las hojas y metámoslo en nuestro corazón!

Le decimos a Dios “hágase en mí según Tu Palabra”.

Creemos en la Promesa de Dios y estamos plenamente persuadidos de que Dios es capaz de llevarlo a cabo, nosotros creemos que recibiremos de Dios.

Recordemos que la Promesa de Dios es lo que Dios desea para ti, ¡es Su Voluntad!

¿Por qué negarle a Dios el deleite de bendecirnos?

¡Dios desea que esa necesidad te sea suplida mucho más de lo que tú mismo lo deseas!

ACUDE A DIOS. ESTÁ ATENTO A DIOS, ¡DALE LA GLORIA A DIOS!

¿Por qué no estar seguros en la Promesa de Dios? la Palabra de Dios nos revela la Voluntad de Dios, la Palabra de Dios posee integridad, la Palabra de Dios es Verdad. La Palabra de Dios se nos entregó por Revelación, no hay razón para no estar plenamente convencidos de la Promesa de Dios. 

Tenemos el gozo de creerle a Dios, creerle a Dios es esencial para recibir la Promesa de Dios. Hemos de estar totalmente persuadidos de la Promesa de Dios y de Su habilidad para cumplirla, sabemos que la Promesa de Dios es Su Voluntad para nosotros, que es lo que Dios Desea para nosotros. Estamos plenamente convencidos de que Dios es capaz de cumplir su promesa, y le pedimos en oración, creyendo; si pedimos algo según Su Voluntad, Dios nos oye, y sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho. Nosotros somos los que creemos que vamos a recibir de Dios.


Mateo 9:27-29

27 Pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de David! 

28 Y llegado a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis que puedo hacer esto? Ellos dijeron: Sí, Señor. 

29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe [creencia] os sea hecho.

¿Qué es lo que Jesús les preguntó a éstos hombres?: “¿Creéis que puedo hacer esto?” Y ellos dijeron: “¡Sí, Señor!" ¡Entonces Jesús los sanó y dijo: “Conforme a vuestra fe [creencia] os sea hecho”! ¿No es esto estar plenamente convencidos de que lo que Dios había Prometido (sanidad completa mediante Jesucristo), Dios también sería capaz de cumplirlo? ¡Exacto! ¿Acaso no es esto el “hágase en mí según Tu Palabra”? ¡Exacto!, creer siempre es igual a recibir cuando está basado en la Promesa de Dios. 

Receso

Conforme deseamos creerle a Dios más y más y mirlarle solamente a Él,

La Palabra nos revela y nos pone alerta de los obstáculos que podrían presentarse en nuestro camino, de los antagonistas que nos impiden creerle a Dios. Los siguientes son algunos de los enemigos del creyente: la duda, la ansiedad y el temor.

V. Enemigos del Creyente: Duda, Preocupación, y Miedo
A. Duda

Marcos 11:23

23 Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho.

La Palabra de Dios nos dice que la duda es algo que obstaculiza nuestra creencia. 

La duda está opuesta a creerle a Dios.  

La palabra griega para duda es diakrino, que significa: “el separarse a sí mismo, el contender con, vacilar, flaquear”.
  

La duda nos separa de la Promesa de Dios. 

No podemos dudar y creer en la Promesa de Dios al mismo tiempo. 

Ambas cosas son excluyentes la una de la otra. 

Cuando tenemos duda en nuestros corazones, nosotros no estamos creyendo. 

Hay absolutamente un 0 % de espacio para la duda, nada, ¡ni siquiera la más pequeña fracción de duda tiene cabida si es que le vamos a creer a Dios y a Su Palabra!

Cuando le creemos en nuestros corazones, entonces no nos cabe la menor duda.


Romanos 4:20

20 Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios

Abraham no dudó de la promesa de Dios debido a incredulidad. 

¿Qué es la incredulidad?  Incredulidad es lo opuesto a la creencia.  

¿Qué es lo que la duda proporciona, según nos dice la Palabra de Dios? Incredulidad. 

En vez de dudar, en vez de separarse de la Promesa de Dios, Abraham fue muy fuerte en creencia, dándole la gloria a Dios.  

No te quedes mirándote a ti mismo o a las circunstancias, quédate ¡mirando Solamente a Dios!

Abraham estaba convencido en la Voluntad y en la Habilidad de Dios para hacer que Su Palabra se cumpliera.


Santiago 1:5-8

5 Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. 

6 Pero pida con fe [pistis- creencia], no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. 

7 No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor. 

¿Podría esto ser más claro? Dime que es lo que realmente estás pensando y te diré si lo vas a recibir o no…

8 El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos. 

Hemos de pedir creyendo que lo recibiremos. 

¿Acaso esta escritura no complementa a todas las otras Escrituras que ya hemos leído? Ciertamente. 

Hemos de pedir creyendo, no dudando, con cero dudas, hemos de estar “vacíos” de dudas. 

Cuando dudamos, somos como la ola del mar que es arrastrada por el viento y sacudida de un lugar a otro. 

Lo siento mucho, pero en este caso no es posible recibir.

¿Por qué? Porque: “el hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos”. ¡No es posible estar dudando y estar creyendo al mismo tiempo, hemos de decidirnos! 

No hemos de tener un doble ánimo, hemos de tener un solo ánimo o un solo propósito en relación con la Promesa de Dios. 

Lo que Dios ha Prometido, Él es capaz y está deseoso de cumplir. 

Hemos de estar plenamente, no parcialmente persuadidos. “¿Casi me persuades?” ¡No!, ¡Hay que estar plenamente convencidos!

La duda es entonces un antagonista u opositor de nuestra creencia en la Palabra de Dios.

B. Preocupación

Filipenses 4:6

6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.

La palabra afanosos es la palabra griega merimnao, que significa “estar lleno de preocupaciones, estar ansioso, estar lleno de inquietudes o de afanes que roban el tiempo”. 
  

Podríamos llamar a esta ansiedad “preocupación”.  

En nuestro día y en nuestro tiempo parece que hasta se podrían otorgar grados académicos por el vivir preocupado, ¡ya que tanta gente parece estar especializada en la preocupación! “Fulano de tal tiene un Doctorado en la Preocupación”. 

Estar ansiosos es un obstáculo para la creencia ya que la preocupación nos distrae de la Promesa de Dios.

El estar ansiosos o preocupados por las cosas en realidad jamás ha ayudado a nadie. 

La preocupación simplemente agita a las gentes en sus mentes como las olas del mar.  

En vez de estar ansiosos, la Palabra de Dios nos dice que: “...sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias”.  

Necesitamos ¡estar quietos, mirando solamente a Dios!

Esta es la verdadera solución para la ansiedad y la preocupación: ¡Que llevemos todo en oración a Dios!  

Recordemos de nuevo lo que dijo Jesús: “Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis” (Mateo 21:22), y también: “por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” (Marcos 11:24).

Preséntale tu necesidad a Dios con toda tu creencia, busca a Dios, confía en Dios, ¡ora, PÍDELE, y ciertamente vas a recibir!

¿Cuánta gente nunca recibe nada simplemente porque nunca le pide a Dios?

¡Cree que recibirás tu respuesta directamente de Dios, de Su Palabra, de Su Voluntad!


Mateo 6:25-34

25 Por tanto os digo: No os afanéis [merimnao- preocupación] por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 

26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? 

27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane [merimnao], añadir a su estatura un codo? 

28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis [merimnao]? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; 

29 pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. 

30 Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? 

31 No os afanéis [merimnao], pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 

32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. 

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 

34 Así que, no os afanéis [merimnao] por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán [merimnao]. Basta a cada día su propio mal.

Merimnao [preocupación] se usa seis veces en este pasaje.  

No hay que estar ansiosos, no estemos tan preocupados: ¡Dios cuidará de nosotros!  

¡Dios alimenta a las aves, Dios viste a los campos!

No estemos ansiosos, no estemos tan preocupados acerca del mañana, estemos tranquilos, reposados...

En un estado de ansiedad y preocupación no podemos creerle a Dios.

C. Temor

Lucas 8:41-56

41 Entonces vino un varón llamado Jairo, que era principal de la sinagoga, y postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en su casa; 

42 porque tenía una hija única, como de doce años, que se estaba muriendo. 

     Y mientras iba, la multitud le oprimía. 

43 Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía doce años, y que había gastado en médicos todo cuanto tenía, y por ninguno había podido ser curada, 

44 se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se detuvo el flujo de su sangre. 

45 Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando todos, dijo Pedro y los que con él estaban: Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y dices: ¿Quién es el que me ha tocado? 

46 Pero Jesús dijo: Alguien me ha tocado; porque yo he conocido que ha salido poder [DUNAMIS] de mí. 

47 Entonces, cuando la mujer vio que no había quedado oculta, vino temblando, y postrándose a sus pies, le declaró delante de todo el pueblo por qué causa le había tocado, y cómo al instante había sido sanada. 

48 Y él le dijo: Hija, tu fe [creencia] te ha salvado; ve en paz. 

49 Estaba hablando aún, cuando vino uno de casa del principal de la sinagoga a decirle: Tu hija ha muerto; no molestes más al Maestro. 

50 Oyéndolo Jesús, le respondió: No temas; cree solamente, y será salva.

Jesucristo le había dado a Jairo la Palabra y la Voluntad de Dios, Jairo tenía una tremenda necesidad: su hija única estaba enferma y a punto de morir. 

Jesús iba en camino hacia la casa de Jairo para sanar a su hija cuando una mujer tocó el manto de Jesús y fue sanada, lo que aparentemente retrasó la respuesta para Jairo.  

Mientras Jesucristo seguía ocupándose de esta situación, alguien de la casa de Jairo se les aproximó para decirles que la hija de Jairo ya había muerto…  

Sabemos que esta noticia hubiera sido bastante desalentadora y hubiera devastado a cualquiera, pero, ¿qué es lo que en ese mismo instante le dijo Jesucristo a Jairo?: “No temas; cree solamente”.

Una reacción común e inmediata a la noticia de la muerte de su hija hubiera sido el temor, pero Jesucristo sabía lo que Dios le había dicho: está bien, ve a sanar a la niña. 

Jesucristo sabía que estaba disponible para él que fuera y sanara a la niña. 

Jesús sabía que era la Voluntad de Dios sanar a esa niña. 

La noticia de que la niña había muerto no se interpuso en el cumplimiento de la Promesa de Dios: está bien Jesús, ve a resucitar a la niña.

“No temas; cree solamente”, Jesús le dijo a Jairo.  
¡Qué tremendo ejemplo de hacer a un lado a la duda!

¡Qué tremendo ejemplo de hacer a un lado a la preocupación!

¡Qué tremendo ejemplo de hacer a un lado al temor!

Jesucristo vivía sin temor alguno, y nosotros también podemos vivir de esa forma, ¡qué tremendo ejemplo para nuestras vidas es el ejemplo de la vida de Jesucristo!

Siempre que tenemos miedo, no podemos creerle a Dios, el miedo es el antagonista principal de la creencia: ¡El miedo y la creencia son dos cosas que se oponen!
51 Entrando en la casa, no dejó entrar a nadie consigo, sino a Pedro, a Jacobo, a Juan, y al padre y a la madre de la niña. 

52 Y lloraban todos y hacían lamentación por ella. Pero él dijo: No lloréis; no está muerta, sino que duerme. 

53 Y se burlaban de él, sabiendo que estaba muerta. 

54 Mas él, tomándola de la mano, clamó diciendo: Muchacha, levántate. 

55 Entonces su espíritu volvió, e inmediatamente se levantó; y él mandó que se le diese de comer. 

56 Y sus padres estaban atónitos; pero Jesús les mandó que a nadie dijesen lo que había sucedido.


La Palabra de Dios y Su Voluntad para Su gente es siempre: ¡“No teman”!  

Lucas 12:32 

32 No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino.
El miedo nos ata, el miedo nos impide ser quienes podemos ser para Dios. 

El miedo es retroceder, es ir hacia atrás en relación a nuestra creencia en Dios. 


Juan 20:19

19 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a vosotros.

Los discípulos estaban a puertas cerradas: “por miedo de los judíos”. 

El miedo nos hace ser menos de lo que realmente somos. 

Cuando estamos temerosos nosotros simplemente no podemos creer, ¿verdad?

El miedo arruina efectivamente las vidas de la gente. 

El mundo está infestado de temores. 

Sin embargo, el miedo NO es la voluntad de Dios para nosotros, Su Voluntad para nosotros es: ¡“No temas”!  


¡Extraigamos esto DE LAS HOJAS, Y METÁMOSLO AL CORAZÓN!

¿Qué es lo que nos impide creer en la Palabra de Dios?  

¿Qué es lo que se interpone en el camino cuando nos esforzamos por estar plenamente convencidos, totalmente persuadidos para recibir la Promesa de Dios?  

Se interponen los enemigos del creyente: la duda, la preocupación y el miedo. 

No hay razón para dudar de la Promesa de Dios: Dios es Fiel a Su Palabra.  

No hay razón para preocuparse o estar ansiosos por nuestras vidas: Las Promesas de Dios están al alcance de la mano, y del ojo, de la mente, de la boca y del corazón. 

No hay razón para estar temerosos: Dios es absolutamente confiable y Él nos librará. 

Tenemos la Promesa de Dios para nosotros.

Sabemos que la Promesa de Dios es Su Voluntad para nosotros.

Sabemos que Dios es capaz de cumplir con Su Promesa para nosotros:


Le pedimos a Dios, y creemos que Él nos la va a cumplir.


Le pedimos a Dios, y creemos que recibiremos de Él.

La Palabra de Dios vive en el tiempo PRESENTE para nosotros: ¡AHORA es cuando no hay que tener duda alguna! ¡AHORA es cuando no hay que tener preocupación alguna! ¡AHORA es cuando no hay que tener temor alguno!

¿Por qué dudar?, ¿Por qué preocuparse?, ¿Por qué estar temerosos? ¡Le creemos a Dios y estamos mirando a Dios! ¡Ya hemos sido transformados en el tiempo presente!, ya no hay espacio para el temor, ya no hay espacio para la preocupación, ¡ya no hay espacio para la duda! ¡Creemos en la Palabra de Dios y no tenemos dudas, preocupaciones o temores en nuestro corazón!:  

¡Hemos renacido! ¡Somos los hijos de Dios! ¡Dios nos ha dado Su Poder! 

¡Ya no tenemos por qué dudar, ni por qué estar preocupados y llenos de temor! 

¡YA HEMOS SIDO TRANSFORMADOS!

“Qué Cambio” ♫

En las Escrituras existen muchos ejemplos de aquellos que le creyeron a Dios y que recibieron la respuesta a sus oraciones. Veamos tres ejemplos:

VI. Tu Creencia te ha Salvado

Marcos 3:1-5

1 Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía seca una mano. 

2 Y le acechaban [los líderes religiosos] para ver si en el día de reposo le sanaría, a fin de poder acusarle. 

3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en medio. 

4 Y les dijo: ¿Es lícito en los días de reposo hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? Pero ellos callaban. 

5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la mano le fue restaurada sana.

Este incidente nos revela las verdades fundamentales de creer en la Promesa de Dios: Un notable evento sucedió aquel día, el hombre que tenía la mano seca tenía una gran necesidad, Jesús entró en la situación sabiendo que los líderes religiosos esperaban que él sanara al hombre para poderle acusar por “trabajar” en el día de reposo. ¡Todo un drama!

Jesucristo puso al hombre al centro de la acción: “Levántate y ponte en medio”, al hacer esto, este hombre estaría poniendo de manifiesto que él realmente quería ser sanado.  

También ha de quedar claro para todos nosotros, si es que queremos tener nuestra necesidad suplida, que necesitamos levantarnos o elevarnos en nuestra creencia. ¿Quieres esto? ¡Ven, levántate, aquí está, alcánzalo!

Hemos de demostrar nuestro deseo, hemos de demostrar que realmente queremos que nuestra necesidad sea satisfecha, y que estamos creyendo para ver el resultado.

No nos conformemos con menos de lo que la Palabra de Dios dice que podemos tener.

Jesucristo le declaró a ese hombre la Promesa de Dios: ¡“Extiende tu mano”!  
Esta Promesa de Dios procedente de los labios de Jesucristo era la Voluntad de Dios. 

Esta Promesa de Dios era la declaración de la habilidad de Dios para traer sanidad a ese hombre. ¡Ahí mismo, en ese momento!

Una vez que contamos con la Promesa de Dios, ¿cuál es nuestra responsabilidad? 

¡Creer!, sí, así de simple es, solamente creer. Con la declaración de Jesucristo: ¡“extiende tu mano”!, el hombre sabía ahora lo que estaba disponible por parte de Dios, cuál era la Voluntad de Dios debido a que había escuchado la Promesa de Dios declarada por el Hijo de Dios.

La Escritura nos dice que el hombre: ¡“la extendió, y la mano le fue restaurada sana”! Esta persona con esta gran necesidad obedeció la Palabra de Dios e hizo lo que se le dijo. 

¡Y la mano le fue restaurada sana!, ¿Cómo?, ¡Pero eso es imposible!, bueno, pues aparentemente no. 

El  hombre extendió la mano, él actuó basado en la Promesa de Dios con toda su creencia. 

¿Acaso no hemos aprendido que creer en la Promesa de Dios es igual a recibir la Promesa de Dios?  

El hombre creyó, y actuó, y entonces su mano quedó sanada.  

Creemos y actuamos basados en la Promesa de Dios y entonces podemos ver el cumplimiento de esa Promesa.

Pregunta: ¿Qué hubiera pasado si el hombre hubiera decidido que sí, que esa era una buena idea, la idea de su sanidad, pero si él no hubiera actuado creyendo y obedeciéndole a lo que decía esa Promesa? Este hombre no estaba asintiendo pasivamente a la Promesa de Dios hasta el punto de no actuar basado en ella, por el contrario, este hombre del que ni siquiera sabemos el nombre, creyó en la Promesa ¡y actuó plenamente convencido!

Algunas veces la gente escucha la Palabra de Dios, está completamente de acuerdo con todo lo que dice, pero en realidad nunca creen, nunca actúan basados en ella. Pues no hay provecho en hacer eso: ¡Dios quiere que recibamos todo lo que Él tiene para darnos! 

Nosotros no podemos recibir si tan solo estamos de acuerdo o asentimos mentalmente con la Palabra de Dios sin tomar acción conforme a Su Promesa. 

Necesitamos creer que Dios está supliendo nuestra necesidad en nuestras vidas ¡AHORA MISMO!

La creencia para nuestras necesidades actuales no funcionará en el mañana, siempre opera en el tiempo presente: ¡AHORA!

Necesitamos estar totalmente persuadidos de que lo que Dios ha prometido, Él también es capaz  de llevarlo a cabo.

Hemos de actuar y hemos de movernos basados en la Promesa de Dios con toda creencia. 

Le pedimos a Dios en oración, creyendo, ¡y realmente SABEMOS que vamos a recibir!

El hombre de la mano seca escuchó la Promesa de Dios que Jesucristo le trajo y entonces actuó basado en su creencia en la Promesa: ese hombre, ¡por sí mismo estiró su mano y su mano sanó de inmediato, al tiempo que la extendía!

Ya leímos el incidente de la mujer con el flujo de sangre (Lc. 8:43-48), veamos ciertos detalles adicionales en Marcos:


Marcos 5:24-34

24 Fue, pues, con él; y le seguía una gran multitud, y le apretaban. 

25 Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de sangre, 

26 y había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor, 

27 cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su manto. 

28 Porque decía: Si tocare tan solamente su manto, seré salva. 

29 Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel azote. 

30 Luego Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de él, volviéndose a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? 

31 Sus discípulos le dijeron: Ves que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado? 

32 Pero él miraba alrededor para ver quién había hecho esto. 

33 Entonces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había sido hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la verdad. 

34 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote.

Esta mujer, como el hombre de la mano seca, también tenía una tremenda necesidad.  

Ella había tenido esta necesidad durante 12 años, y había acudido a todos los doctores y había tratado todos los remedios. 

Ella había gastado toda su fortuna haciendo todo eso.  

Pero, a pesar de todos sus esfuerzos, su salud empeoraba.

El versículo 27 dice que cuando ella “oyó hablar de Jesús”, esto es interesante. Ella oyó, ella creyó… 

Ella sabía ahora QUIEN era Jesucristo, ¡ella sabía que él había sanado a muchos!

Ella dijo: “Si tocare tan solamente su manto, seré salva”. 

Ella sabía que Jesucristo usaba el Poder de Dios, ¿verdad?, ella no dijo: “si tocare tan sólo el tronco de una higuera, seré salva”, ¡las higueras carecen del poder de Jesucristo!

Ella sabía que Jesucristo caminaba con Dios. 

Ella sabía que sanidades por parte de Jesús habían sido hechas disponibles para muchos otros.

Ella tocó el manto de Jesús y quedó sana de su azote. ¡Sorprendente!

En este caso, Jesús no le había dicho absolutamente nada a ella. 

Ella había escuchado acerca de Jesucristo y sabía que la sanidad estaba disponible.  

¡Esto es creer!: “Hágase en mí conforme a Tu Palabra”, esto es exactamente lo que ella creyó. 

Ella fue y se apropió de su sanidad, ¿verdad?, ¡Ella decidió que la sanidad completa le pertenecía a ella!

Ella no vio su sanidad en el futuro, ella la vio en el presente: ¡AHORA MISMO! 

Estas eran gentes reales que realmente le creyeron a Dios, ¡qué grandiosas y preciosas verdades aprendemos de estos registros y de muchos otros semejantes!

En el versículo 34 Jesucristo dio un maravilloso resumen y conclusión del asunto: “tu fe [creencia] te ha hecho salva”, mujer, ¡tu creencia te ha sanado!

Ese mismo día ella le creyó a Dios y recibió el cumplimiento de la Promesa de Dios para su vida. 

Veamos un último relato:


Marcos 9:14-24

14 Cuando llegó a donde estaban los discípulos, vio una gran multitud alrededor de ellos, y escribas que disputaban con ellos. 

15 Y en seguida toda la gente, viéndole, se asombró, y corriendo a él, le saludaron. 

16 El les preguntó: ¿Qué disputáis con ellos? 

17 Y respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti mi hijo, que tiene un espíritu mudo, 

18 el cual, dondequiera que le toma, le sacude; y echa espumarajos, y cruje los dientes, y se va secando; y dije a tus discípulos que lo echasen fuera, y no pudieron. 

19 Y respondiendo él, les dijo: ¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he de soportar? Traédmelo. 

20 Y se lo trajeron; y cuando el espíritu vio a Jesús, sacudió con violencia al muchacho, quien cayendo en tierra se revolcaba, echando espumarajos. 

21 Jesús preguntó al padre: ¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto? Y él dijo: Desde niño. 

22 Y muchas veces le echa en el fuego y en el agua, para matarle; pero si puedes hacer algo, ten misericordia de nosotros, y ayúdanos. 

23 Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible. 

24 E inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo; ayuda mi incredulidad.

Jesucristo fue confrontado con esta situación y claramente vio que era lo que se necesitaba.  

El padre del muchacho tenía una tremenda necesidad, ¿verdad?: Su hijo tenía un verdadero problema espiritual: un espíritu inmundo le sacudía, ¡muchas veces echándolo en el fuego o en el agua!, este espíritu malvado realmente trataba de herir al muchacho. 

Esta era una tremenda necesidad, y el padre del muchacho había acudido a los discípulos para pedirles que sanaran a su hijo pero ellos habían fracasado en su intento. 

En el versículo 22, el padre del muchacho nos dice por qué habían fracasado los discípulos:

 El padre le dijo a Jesús: “...si puedes hacer algo....” 

¿Eh? “Pues mira: trataré, pero no estoy seguro, tal vez no sirva de nada”, ¡No!

Sin embargo, miles de veces hemos oído: “si acaso es tu voluntad, oh Señor…”

Pero, ¿Cuál es REALMENTE la VOLUNTAD DE DIOS?

¿ CUÁL ES LA VOLUNTAD DE DIOS?
Hemos visto vez tras vez que la Palabra de Dios revela la Voluntad de Dios. Es algo muy claro, es algo evidente, es algo que ¡está al alcance de tu mano!

Sí, tú tienes la voluntad de servirles la sanidad a otros, de pregúntale a Dios los detalles, pídele entonces a Dios sabiduría ¡y Dios ciertamente te dirá que hacer y qué decir! Pero la voluntad inicial de actuar es solamente tuya, es tu andar en amor.

Pero, por favor, no le preguntes a Dios “si acaso fuera Su Voluntad la sanidad”

¡Ya sabes que Dios quiere la sanidad!

No le preguntes a Dios si es Su Voluntad el que tengas todas tus necesidades suplidas.

¡Ya sabes que Dios quiere que Todas tus necesidades sean suplidas!

El hacer esta clase de preguntas no suena como si la persona ya estuviera plenamente convencida, ¿verdad?  

Esto que dijo el papá no suena como si él tuviera una confianza plena en la habilidad y en la Voluntad de Dios, ¿verdad? Contrastemos en nuestras mentes el “si puedes hacer algo” del papá del muchacho con el “si tocare tan solamente su manto, seré salva” de la mujer creyente que seriamente quería ser sanada. 

La frase “si puedes hacer algo” aquí representaba un gran problema, el padre del muchacho NO estaba “plenamente convencido” de que su hijo podría ser sanado.

Jesucristo revirtió ese “si puedes hacer algo” del papá, y le dijo: “Si puedes creer, al que cree todo le es posible”.   

Creer es siempre el eje para recibir la Promesa de Dios. 

Dios estaba dispuesto a curar al hijo de ese hombre. 

Dios no era incapaz de curar al hijo de ese hombre. Dios podía hacerlo.

Era el papá quien aún no estaba plenamente convencido de que se pudiera hacer algo por su hijo, él aún no creía que Dios realmente era capaz de sanar a ese muchacho: Pero, “si puedes creer” era y es la clave para recibir toda Promesa de Dios.

De inmediato, el hombre notó su error y dijo con lágrimas en los ojos: ¡“Creo; ayuda mi incredulidad”! Sí, ese hombre había vivido en incredulidad, en duda, en temor, preocupado por su hijo. ¡Pero ya no!, él dijo: ¡“Creo”!  

El padre del muchacho creyó, y entonces Jesucristo sanó a su hijo. Ese hombre recibió la respuesta de Dios por una razón y solamente por una razón: él finalmente creyó en la Promesa de Dios.

A veces hemos estado temerosos, a veces hemos tenido incredulidad. Sin embargo, Jesucristo no criticó al hombre, le dijo lo que ese hombre podía hacer. 

No le digas a nadie que es lo que debe hacer, ¡dile que es lo que PUEDE HACER!

Si tú puedes creer…  

Tal vez hemos tenido incredulidad respecto a cierta necesidad en nuestras vidas. 

Tal vez hemos dudado o tenido temor, pues: ¡NO MÁS!, de aquí en adelante: ¡nada de eso!

Padre, tengo esta necesidad y sé que me vas a responder y que vas a suplir esa necesidad. 

No hemos de continuar en incredulidad, hemos de transformar ese “si puedes hacer algo” en ¡“Creo”!, ya que la creencia funciona AHORA mismo “¡Yo puedo creer ahora!”.

¡Qué maravilloso es saber que la Palabra de Dios nos ha declarado tantas mucho muy grandiosas y preciosas promesas! 

¡Qué maravilloso es saber que la Palabra de Dios nos Revela la Voluntad de Dios! 

¡Qué maravilloso es saber que Dios es capaz de cumplir con cada una de Sus Promesas que leemos en Su Palabra! 

¡Qué maravilloso es saber que Dios quiere que Sus Promesas sean suplidas plenamente para nuestras vidas!

Recodemos que creer en la Palabra de Dios es central para recibir las Promesas de Dios.  

Tenemos las Escrituras para ver lo que Dios nos ha Prometido, y lo que Él ha hecho disponible para nosotros. 

Tenemos las Escrituras para ver que el deseo y la habilidad de Dios son el cumplimiento de Su Palabra. 

Vamos a Dios en oración, con creencia plena, sabiendo que si pedimos algo conforme a Su Voluntad, Dios nos oye, y si Dios nos oye, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.  

Abraham le creyó a Dios y recibió. 

María le creyó a Dios y recibió. 

El hombre con la mano seca le creyó a Dios y recibió. 

Jairo le creyó a Dios y recibió.

La mujer con el flujo de sangre le creyó a Dios y recibió. 

El hombre con el hijo poseído le creyó a Dios y recibió.

¡Tú le creíste a Dios que Él resucitó a tu Señor Jesucristo, y Dios entonces te salvó!

¡Tú recibiste el don más grande del universo por hacer algo tan simple: Creer!

A través del tiempo, todos aquellos que han escuchado las Promesas de Dios y que le han creído a Dios, han recibido de Dios. Cuando se trata de las Promesas de Dios: creer es igual a recibir. 
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